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El Jeu de Paume, situado a un
corto paseo desde el museo del
Louvre, es una parada inexcu-

sable para los amantes de la fotogra-
fía. Dirigido bajo los auspicios del Mi-
nisterio francés de Cultura y Comuni-
cación, es una de las instituciones cul-
turales más importantes del mundo
dedicadas en exclusiva, según su pro-
pia declaración de principios, ‘a foto-
grafías y otras imágenes’ abarcando to-
dos los períodos desde mediados del
siglo XIX hasta la actualidad.

El Jeu de Paume fue durante mu-
chos años el gran museo de los impre-
sionistas y postimpresionistas france-
ses, pero estas colecciones pasaron a
partir de 1986 al Museo de Orsay que
renovó Gae Aulenti a partir de la an-
tigua estación de tren. Tras una etapa

de cierta indefinición, desde el 2003
adopta como objetivo fundamental cen-
trar sus actividades en las artes visua-
les y con este fin fusionó los fondos del
Centro Nacional de la Fotografía y la
Misión del Patrimonio Fotográfico
Francés.

Aprovechando su visita a Madrid
con motivo de la presentación de la ex-
posición sobre la fotógrafa vienesa Li-
sette Model coproducida en colabora-
ción con el Instituto de Cultura de la
Fundación Mapfre, conversamos con
Marta Gili, que creó el área de foto-
grafía de la Fundació La Caixa y capi-
tanea desde hace tres años la institu-
ción parisina.

¿Cómo presentaría al museo que us-
ted dirige?

El Jeu de Paume no es un museo pues-
to que carece de colección. Es una ins-
titución que tiene como objetivo prin-
cipal fomentar el conocimiento, estu-
dio y reflexión de las diferentes prac-
ticas artísticas en torno a la imagen. La
fotografía, el vídeo, el cine, la imagen
digital, forman parte de esta defini-
ción de ‘imagen’ que no es en absolu-
to cerrada, sino abierta y plural. 
Nuestra tarea se desarrolla en el famo-
so edificio del Jardín de las Tullerías,
en la plaza de la Concordia, pero tam-
bién en otros centros de la ciudad y de
Francia. Exposiciones, conferencias,
coloquios, ciclos de cine, proyectos bi-
bliográficos, proyectos patrimoniales
y de arte contemporáneo tienen cabi-
da en nuestra programación de forma
crítica, articulando relatos de lo que
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yo llamo ‘una contemporaneidad ex-
pandida’. Es decir, desde los inicios de
la fotografía (hace tan sólo 170 años)
pasando por el vídeo, la instalación o
la imagen numérica. La imagen siem-
pre habla de hoy.

El número de exposiciones varía de
año en año. Por ejemplo, en el 2010
tendremos 10 proyectos de distinta di-
mensión y formato: exposiciones re-

trospectivas, producciones y primeras
exposiciones. En nuestro espacio en
la plaza de la Concordia damos mucha
importancia a la ‘programación satéli-
te’: cada año invitamos a un comisario
independiente a proponer una progra-
mación que se presente en los espa-
cios intersticiales del Jeu de Paume,
es decir, aquellas áreas que no tienen
‘categoría’ de zonas de exhibición (só-

tano, entresuelo, librería, café…)
Este formato no es un invento nue-

vo. Evidentemente, se inspira en el
proyecto de la Sala Montcada de Bar-
celona que la Fundación “la Caixa”
mantuvo durante muchos años, y que
actuó como un laboratorio para mu-
chos comisarios y artistas que hoy re-
presentan una buena parte de la cre-
ación española contemporánea. En su
nueva política cultural, de espaldas a
lo contemporáneo, la Fundación “la
Caixa” cortó por lo sano esta iniciati-
va hace unos años. 

¿Cómo comparar la situación de la
fotografía en Francia con la de Espa-
ña?
Cada país organiza o ignora, su patri-
monio de una manera distinta. En Fran-
cia, cuna de la fotografía, la conserva-
ción y difusión del patrimonio fotográ-
fico es un tema todavía de candente
actualidad. Una de las misiones del Jeu
de Paume es la de dar visibilidad a los
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fondos fotográficos del Estado. Por esa
razón, una tercera parte de nuestra
programación se centra en la investi-
gación de estos fondos y sobre todo de
la difusión y edición. 

En España no existe una institu-
ción que promueva la investigación y
la difusión del patrimonio fotográfi-
co. Cierto es que, a diferencia de Fran-
cia, en el Estado español cada comu-
nidad autónoma tiene su responsabi-
lidad local en este asunto. Sin embar-
go no existe un departamento en el
Ministerio de Cultura que coordine
los distintos ‘fondos’ y se ocupe del
patrimonio fotográfico del Estado.
Esta es una diferencia esencial entre
España y Francia. Con la nuevas re-
des de interconexión (internet y los
archivos digitales) el intercambio de
información y conocimiento sobre
nuestra memoria visual y crítica no
debería tener fronteras.

¿Y la presencia de la fotografía espa-
ñola en el extranjero?
A mi estos debates sobre la presencia
nacional en el extranjero me parecen
un poco obsoletos. Se dan, evidente-
mente, tanto en España como en Fran-
cia. Hoy las fronteras son más porosas
que nunca, y no entiendo esa necesi-
dad de reivindicarse como artista de
uno u otro país. Quizá la pregunta que
deberíamos hacernos es ¿qué intere-
ses económicos y políticos se hallan
detrás de una ‘presencia nacional’ en
el extranjero?, ¿cuál es el modelo o for-
mato que debe seguir el Estado en sus

ayudas a la producción, investigación
y difusión del arte?, ¿cómo nacen los
artistas oficiales?, etc...

Creo que el momento actual de cri-
sis económica es paradójicamente po-
sitivo para la complicidad entre muse-
os e instituciones culturales de todo el
mundo, que se ven ‘forzados’ a esta-
blecer intercambios, coproducciones
y coediciones. Estoy segura que esto
va a crear reciprocidades, resonancias,
entre unos y otros. En relación con Es-
paña, el Jeu de Paume, por ejemplo,
ha presentado una exposición del ar-
tista catalán Jordi Colomer en París, y

a su vez, en la Virreina, Centre de la
Imatge de Barcelona se presentó la ex-
posición, producida por el Jeu de Pau-
me, de la artista francesa Valérie Mrè-
jen.

No se debe confundir visibilidad
con protagonismo o estrellato. En el
Jeu de Paume, en su sede del Hôtel de
Sully, acabamos de terminar una ex-
posición de Agustí Centelles, copro-
ducida también con la Virreina, Cen-
tre de la Imatge de Barcelona. En Es-
paña se conoce a Centelles y parte de
sus fotografías sobre la Guerra Civil
española desde hace 30 años, pero no
en su totalidad. Poco a poco sus archi-
vos se han ido recuperando hasta en-
contrar los últimos negativos hace prác-
ticamente unos meses. La exposición
en París sirve para mostrar otra cara
de la memoria visual de la Guerra Ci-
vil Española, memoria que en su ver-
sión de memoria colectiva del conflic-
to estaba cubierta, prácticamente, sólo
por las imágenes que realizó Robert
Capa. Con esta muestra hemos queri-
do dar visibilidad a este otro trabajo
de fondo realizado por Centelles, un
fotógrafo totalmente desconocido en
el ámbito internacional por obvias ra-
zones políticas y económicas. 

Rosalind Williams

Lisette Model
Hasta 10 de enero

Sala de Exposiciones AZCA
Avda. General Perón, 40

28020 Madrid
www.fundacionmapfre.com

Disparos desde el
estómago
“Dispara desde el estómago”, ésta es una
de las frases más célebres de la fotógrafa
nacida en Viena, aunque de nacionalidad
estadounidense Lisette Model
perteneciente a ese grupo de artistas que,
huyendo de la guerra y la situación en
Europa, llegó a Nueva York a finales de
los años treinta para encontrar refugio e
inspiración. Las imágenes de Model
retratan una época, pero llegan mucho
más lejos. Son la semblanza del ser
humano como género: vulnerable,
fascinante y complejo. En la selección
realizada para esta muestra se encuentran
imágenes representativas de sus series
más conocidas (Promenade des Anglais y
Sammy´s). “Lo que me interesa es la
superficie. Porque la superficie es el
interior. La gente siempre dice que hay
que investigar dentro. Olvídalo. Todo está
por fuera” afirmaba Model.
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